
Un personaje intrigante, merecedor de mayor pesquisa, fue Wilson Roberto Dos

Santos, quien declaró en el debate el 29 de abril de 2003, en los términos del

artículo 249, primer párrafo in fine, del C.P.P.N.

Expuso, que días previos al 18 de julio de 1994 concurrió al Consulado

Argentino con sede en Milán, República de Italia, con la finalidad de informar a

las autoridades, datos relativos a una persona que, a su juicio, resultaba

extraña. Es así, que mantuvo una entrevista con la cónsul Norma Susana

Fasano, manifestándole que en Buenos Aires conoció a una mujer llamada

Nasrim, de origen árabe, quién poseía un pasaporte y una cédula de identidad

argentinos, que a su juicio, eran falsos. 

A su vez, Dos Santos refirió haberle comunicado a Fasano que esta mujer,

identificada luego como Nasrim Moktari, habría participado en el atentado

ocurrido en la Embajada de Israel en Buenos Aires.

Dos Santos expresó que una vez producido el atentado en la sede de la A.M.I.A,

volvió a presentarse en el consulado argentino en Milán, exigiendo ser atendido

por la cónsul Fasano; oportunidad en la que insistió no sólo con las sospechas

que tenía sobre la participación de Mokhtari en los sucesos del 17 de marzo de

1992, sino también que ella podía estar involucrada en el atentado ocurrido en

la sede de la A.M.I.A.

Sin embargo, según relató el testigo, la diplomática le manifestó que el

fundamento de sus sospechas, esto es, la ilicitud de la documentación

argentina que poseía Mokhtari, no resultaban suficientes para iniciar una

investigación.

Es así, que tras dejar el consulado, Dos Santos llamó al país, a la Policía

Federal, con el fin de que inicie la investigación sobre Mokhtari.



Finalmente, expuso que luego del atentado a la sede de la A.M.I.A. fue al

consulado de Israel de la ciudad de Milán; para ello acudió, inicialmente, al de

Brasil en aquella ciudad y desde allí, lo presentaron en la sede israelí.

Carlos Aníbal Molina Quiroga, ex agente de la Secretaria de Inteligencia de

Estado, refirió que estuvo a cargo de la oficina de enlace con la Cancillería y

que por información recibida de sus agentes en Italia supo que en junio de

1994, Dos Santos visitó en más de tres oportunidades el consulado nacional en

Milán, para entrevistarse con Fasano. 

Asimismo, comentó que Dos Santos concurrió a los consulados de Brasil e Israel

antes de producirse el atentado y que, una vez ocurrida la voladura de la sede

de la A.M.I.A., se presentó nuevamente  en el consulado argentino en Milán.

Por último, señaló que en 1996 se comunicó telefónicamente con Fasano, quien

ratificó que mantuvo entrevistas con Dos Santos antes y después del 18 de

Julio de 1994.

A fs. 1536/1547 del legajo nº 3 “Relativo a Wilson Roberto Dos Santos” se

encuentra agregada la traducción del diligenciamiento del exhorto diplomático

remitido por el juzgado instructor a la justicia brasileña. El juez a cargo del

juzgado federal nº 12 de Brasilia –Distrito Federal– contestó, en base a

información aportada por el señor Lucio Pires de Amorin, Director General de

Asuntos Consulares, Jurídicos y Asistencia a Brasileros en el Exterior, que

Wilson Roberto Dos Santos compareció en el Consulado General de Brasil en

Milán, República de Italia, los días 9, 19 y 20 de julio de 1994.

Se informó, además, que pudo establecerse que el 9 de junio de ese año, la

secretaria del Consulado de la República Federativa del Brasil acompañó a Dos

Santos, a su pedido, a la sede del Consulado General de Israel en Milán, ya que

le manifestó temor por su vida debido a que conocía datos acerca del atentado



producido en 1992 en Buenos Aires; situación esta que fue informada al cónsul

adjunto de Israel.

A fs. 4061/4062 del mencionado legajo luce la contestación de la Embajada de

Israel en la República Argentina, en la que se hizo saber que Wilson Roberto

Dos Santos se presentó en 1994 en el Consulado de Israel en Milán y que en

ningún momento advirtió sobre la eventual comisión de un atentado que se

cometería en la ciudad de Buenos Aires o en el edificio de la A.M.I.A en

particular.

Con relación a estos episodios, Patricio Finnen -ex Director de Reunión Exterior

de la S.I.D.E.- explicó en el debate que la actividad desarrollada por Dos

Santos, previa al atentado, podía ser entendida como “un aviso por otros

medios”, explicándolo como un caso en el que el servicio de inteligencia de su

país conocía “que iba a pasar algo” en la Argentina y, con el fin de evitar una

comunicación formal, envió a una persona al consulado nacional para que

transmitiera el alerta. Agregó que Dos Santos también avisó a las autoridades

israelíes, por intermedio del  consulado de Israel en Milán, pero que tampoco se

le prestó atención.

Por su parte, Horacio Antonio Stiuso consideró que Dos Santos era una fuente

de una agencia de inteligencia de otro país que tuvo acceso a algún tipo de

información en la Triple Frontera, conjeturando que “...lo mandaron a avisar...”.

En  definitiva,  si  bien  no  se  han reunido suficientes elementos de convicción

que autoricen a sostener que Wilson Roberto Dos Santos alertó lo que habría

de suceder el día 18 de julio de 1994 enviado por un organismo de inteligencia

extranjero, cabe considerar como altamente llamativas las circunstancias y

supuestas motivaciones que rodearon la actividad del nombrado en las distintas

sedes consulares a las que concurrió.


